
 

 

 
Declaración sobre la equidad global en vacunas 

 
Adoramos a un Dios cuya característica es la equidad y que pretende el bienestar de todas las personas. 

Por lo tanto, abogar por la equidad de las vacunas debe considerarse parte de la misión de la Iglesia. 

 
        Bishop Joaquina Nhanala, Mozambique 

 
Nosotros, los participantes de la Consulta Mundial sobre la Equidad en Vacunas, organizada el 4 de mayo 
de 2021, de manera remota, por la Asociación Internacional de Escuelas, Colegios y Universidades 
Metodistas (IAMSCU), la Consulta Ecuménica sobre Protocolos de Culto, Hermandad y Sacramento, la 
Escuela de Teología Candler de la Universidad Emory, y la Junta General de Educación Superior y el 
Ministerio de la Iglesia Metodista Unida (GBHEM), declaramos públicamente nuestra posición sobre la 
necesidad de una distribución y un acceso equitativos a nivel mundial de la vacuna COVID-19. 
 

Nuestro consenso 
 
Como líderes de instituciones educativas, de salud pública y de la iglesia, de diversas naciones de todo el 
mundo, consensuamos en apoyar el llamamiento para un desarrollo y acceso, mundial y equitativo, de las 
vacunas y tratamientos eficaces para el COVID-19.   

Afirmamos el carácter sagrado de la vida demostrado por Jesucristo cuando sanó y limpió a los leprosos, 
defendido por John Wesley en su difusión del conocimiento médico, sostenido por iniciativas ecuménicas 
que defienden la integridad de la vida, y expresado en múltiples religiones a través de sus tradiciones 
culturales, teológicas y litúrgicas.  

Respetamos el papel crucial de la ciencia y los científicos en la promoción del bienestar de las personas 
en todo el mundo; y defendemos el papel de la educación en la lucha contra la crisis global covid-19 
mediante la búsqueda de la verdad y la lucha contra las falsedades. 

Reconocemos los desafíos de promover la salud pública en muchos países donde los sistemas están 
destruidos, los hospitales saturados, y las disparidades socioeconómicas se combinan con el miedo a lo 
desconocido. 

Entendemos la atención sanitaria como un derecho humano fundamental, incluyendo la accesibilidad a 
las vacunas para combatir enfermedades que afectan a millones de personas en todo el mundo; y 
reconocemos que seguimos estando en riesgo - por las mutaciones del COVID-19 - hasta que todas las 
personas estén vacunadas. 

Aplaudimos y apoyamos a líderes visionarios, a profesionales de la salud y trabajadores esenciales que 
mantienen la accesibilidad a la atención médica, la información, los alimentos y los refugios durante esta 
pandemia. 

Por último, reconocemos a IAMSCU como una vibrante red internacional de instituciones educativas de 
tradiciones wesleyanas y metodistas, que representa diversas regiones, lenguas y culturas, y que nos 
conecta con el propósito común de preparar a nuestras comunidades y sociedades para el futuro.  
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Nuestro llamado global a la acción 
 
En nombre de una red global de más de mil instituciones relacionadas con la Asociación Internacional de 
Escuelas, Colegios y Universidades Metodistas (IAMSCU) en ochenta países y cinco continentes, y en 
asociación con la red metodista de escuelas de enfermería y ciencias de la salud bien como agencias de 
respuesta a desastres, decidimos proporcionar recursos claves - incluida información científica fiable - y 
promover la aceleración, la distribución y el acceso equitativos de la vacuna COVID-19 en todo el mundo.  
 
Entendiendo los cuidados sanitarios y la atención médica, la equidad respecto a las vacunas y la plenitud 
de la vida como derechos humanos fundamentales para la prosperidad de la humanidad en todo el 
mundo, nos comprometemos a las siguientes acciones:   
 

• Involucrar a las instituciones educativas, las iglesias y las comunidades, en la educación de las 
personas sobre el derecho humano a la salud, la ética en la accesibilidad a la atención sanitaria y 
la equidad en los procesos de vacunación en sus comunidades locales y en todo el mundo; 

• Reconocer y respetar las diferencias contextuales, incluida la diversidad cultural, étnica y 
lingüística, así como las condiciones sociales y económicas, a medida que trazamos formas 
constructivas para contribuir a la equidad respecto de las vacunas; 

• Desafiar a los gobiernos, las empresas y los medios de comunicación a responder a las 
necesidades sociales de sus comunidades y a tomar medidas que promuevan el bienestar, 
aborden el estrés económico y generen mejoras sociales de todas las personas, especialmente en 
las comunidades empobrecidas y vulnerables; 

• Exhortar a los gobiernos, las empresas farmacéuticas, las instituciones y los ciudadanos de las 
principales economías del mundo a que compartan conocimientos, liberen patentes, faciliten los 
procesos de producción, distribuyan vacunas y trabajen en cooperación con otras naciones en 
soluciones creativas frente a los obstáculos logísticos, políticos, administrativos y diplomáticos, y 
a la equidad mundial respecto a vacunas;  

• Instar a los líderes políticos, económicos, religiosos y filantrópicos a que tomen medidas 
inmediatas en relación con las donaciones, el intercambio de recursos e información y otras 
iniciativas necesarias para superar esta crisis sanitaria mundial; 

• Combatir la desinformación, educando a las personas sobre el COVID-19 y sus variantes, 
promoviendo la equidad mundial respecto a vacunas y trabajando en asociación con instituciones 
relevantes en estas actividades; y 

• Unirse a otras organizaciones y personas de buena voluntad para mejorar el bien común 
promoviendo estas acciones en aras de la prosperidad de la humanidad toda. 

 
Conclusión 

 
Una crisis pandémica mundial exige una acción global y un alto grado de confianza y colaboración entre 
los gobiernos y entre los líderes internacionales de las comunidades religiosas, filantrópicas, educativas y 
de salud pública. Como instituciones y organizaciones de tradiciones wesleyana y metodista, apoyaremos 
los programas de vacunación y la educación para la salud pública en los diversos lugares donde ya están 
establecidas nuestra experiencia, relaciones de confianza y recursos. Aprovecharemos nuestra influencia 
llevando a nuestros socios globales a esa tarea y respaldamos nuestras instituciones educativas y 
establecimientos sanitarios en la implementación de las acciones previstas en esta Declaración. 
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Dr. Thomas V. Wolfe, Presidente de la Iliff School of Theology y de IAMSCU, Estados Unidos de 
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Obispo Rosemarie Wenner, World Methodist Council, Geneva Secretary, Alemania 

Obispo James Swanson, Global Education Task Force, UMC Council of Bishops, Estados Unidos de 

América 

Dr. Joshua San Pedro, Co-Convocante, Coalition for People's Right to Health, Filipinas 

Dr. Emmanuel Kodjo Niamkey, Profesor, School of Medicine, Costa de Marfil 

Dr. Stephen Hendricks, Decano, School of Public Health, Sefako Makgatho University, Sudafrica 

Dr. James Hildreth, Rector, Meharry Medical College, Estados Unidos de América 

Dr. Diana Sanchez-Bushong, Director, Discipleship Ministries, Music Ministries, Estados Unidos de 

América 

Dr. Young Min Paik, Profesor, Yonsei University, Korea 

Dr. Amos Nascimento, Secretario del General Board of Higher Education and Ministry y de IAMSCU 

Secretary, Estados Unidos de América/ Brasil 

Dr. L. Edward Phillips, Convocante, Ecumenical Consultation on Protocols for Worship, Fellowship, 

and Sacrament, Profesor Asociado, Candler School of Theology, Estados Unidos de América 
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Dr. Gerald Lord, Consultant, Consejo directivo de IAMSCU, Estados Unidos de América 
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